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HE buscado para mi artículo de hoy un 
título rotundo y absoluto. y 
La cuestión que lo informa ¡plantea 
iia batalla periodística por. la “ver- 


Sí ccada uno de los setenta mil ejem- 
Dlares que a e el tiraje habitual 


doscientas mil personas. 

¡Qué triunfo en el camino consagra- 
torio de la exactitud histórica no impli- 
cará entonces exponer ante sus ojos, ní- 
tida y patente la mentira convertida en 
certeza general de que Bonplend es el 


Autor del único retrato directo de Ar- 
tigas! 


” Asunto siemvre en el tapete. un re- 
ciente trabajo de] Dr. Ramón Mora Mop- 


él en forma dubitativa, presta zctaulidad 
de momento a este nuevo alegato mío. 
es 


La paternidad en discusión del retrato 
de Artigas 


Henk Mire Los A y 
¡CUA 7/8 (il) COn” ( 
ANO bolídas Lo 
motu al levante 
le de Ll ment 


AIME BOMPLAND, NATURA. 
dd LISTA FRANCES A QUIEN si 
E) ATRIBUYE FALSAMENTE El 


e CTO) RETRATO DE ARTIGAS 
» 


AR A rr a 


«ne 


(ORIGINALES DE LA COLEC 
CION DEL AUTOR). 


) ANDRES FELIX VAZQUEZ, FL 
PRIMERO QUE RECIBIO EN 
y MONTEVIDEO LA LITOGRA. 
EN FIA ORIGINAL DE DEMER- Pos 
E) SAY, EN 1862, Y LA DIVUL- 
Y GO HACIENDOLA REPRODU- 
CIR PERO OMITIENDO LA 
PROCEDENCIA, LO QUE MAS 
TARDE PAVORECIO LA FAL- 
SA ESPECIE DE QUE ERA UN 
DIBUJO DE BOMPLAND. 


¡GAS 


en lugar de preocuparse -en : 
como es de ley, lo que ellos afirman, ya- 


le decir, que no es de Demersay, exiger 
la prueba de que ex. 
Pero, mismo ante ese requerimiento 
ebsurdo no se ha de rehuir esta sosla- 
yada controversia, pues debe saberse to- 
davía que el contradictor directo que per- 


So responda «e sus dichos es 
O. .- 


Hay muchos, gente del Oficio o no, que 
se rehusan a convenir en que el 
cuestionado es de Demersay, pero no to- 
nozco ninguno que se atreva a sostener 
públicamente la impostura de Isidoro 4e 
María que se lo atribuye a Bonpiand. 

kk 


clón del Paraguay, 

Cuando Bonpland visitó Asunción por 
vez primera, hacía siete años que Artigas 
habís muerto. 


Artigas falleció el 23 de setiembre de 
85D. 


RETRATO DEL DR. GASPAR TIRANO DEL PARAGUAY, Nt- 
RODRIGUEZ DB FRANCIA, 'BUJO DE DOMERSAY QUE 


ACOMPARA EN LA MISMA 
PLANCHA EL RETRATO DE 
ARTIGAS. 


Bonvland fué a la cepital del Paraguay 


' 

o siguiente, 1857, (dice el Dr. E. 
Amy en su documentado libro sobre 
publicado en Paris en 1906) 
d aprovechó el aviso a vapor “Le 
» para visitar Asunción, de donde 
lo hebía tenido siempre distante”. 
una buena acogida del presi- 
López y reunió un buen número de 
tas, entre las cuales muchas muy ra- 

otras desconocidas”. 
Bl esto no fuera suficiente, queda to- 
davía la propia declaración del naturalis- 
gnada en una carta sl sabío pru- 


Desde Corrientes, con fecha 7 de junio 
le dice Bonpland: 

“Recién he tenido la suerte de visitar 
eopital del Paraguay, etc. (Obra cita- 


con: tienen la palabra y 
oca a 2 la contraprueba. Ya es 


'O » 
ahora sólo se hfn limitado a re- 
petir lo mismo que dijo Isidoro De María 
en la página 51 de su libro “Rasgos bio- 
gráficos de hombres notables de la Re- 
pública O. del Uruguay”, tomo 1: 

“Él ¡lustre Bonpland había tenido oca- 
sión de visitarlo (2. Artigas) en su retiro 
y hacerle conocer la constitución política 

pública.... Bonpland bosquejó 
retrato y a él se debe la copia que co- 
nocemos”. 

Como De María no nos dice que la visi- 
ta del neturalista al general se realiza- 
ra en Asunción conviene examinar la hi. 
pótesis de que hubiera podido visitarlo 
en el destierro de Curuguaty, aldea de 
negros donde Francia soterró al Protector 


sab'o y general, eran confinados políti- 
cos bajo permanente vigilancia de los es- 
birros de un tirano cruel e implacable. 
mara sobre todas les cosas desconfiadí- 
simo. 

Segundo, porque entre la estancia ¿el 
Cerrito, residencia impuesta a Bompland 
y Curuguaty donde habitaba Artigas, hay 
tendidas 80 leguas de selvas y tierras vír- 
genes sin caminos las cuales no se pue- 
den cruzar así no más y mucho menos 
ocultamente, 

Por otra parte Rengger y Longchamp, 
Jo mismo que el doctor Adolfo Brunel, 
aseveran no sólo que 2 Bompland le es- 
taba vedado alejarse de la estancia, sino 
que el último biógrafo cita las dos úni.- 
cas veces que el naturalista arriesgó una 
escapadita corta llevado por sus curiosi- 
dades científicas, detalle que tuyo de pro- 


Bol pios lebios del sabio. 
ns Bompland, que libre ya, temblaba al 
alo olr el nombre del Dr. Francia iba tan 
3901 luego a hacerse una travesíe de 80 le. 
Su guas de campaña paraguaya para visitar 
o” 4 un preso político al que no 
sal le unía ningún vínculo y obsequierle la 
10) Constitución de la República... TURALISTA FRANCES ALFREDO DEMERSAY, QUE LO VIBITO Y RE- 
* * $ TRATO- DEL NATURAL EN ASUNCIÓN DEL PARAGUAY A FINES ¡les 
1846 O PRINCTPTOS DE 1847, LA LITOGRAFIA SE PUBLICO EN P. 
yl Frente a esta afirmación que se des- de A 
de ca al JA UE ara no contra- 
ly am e un hombre de ciencia, - ; do nsber 
SS cuya responsabilidad y respaldo mor?l no e . Todo lo de. que existíz, pues sábese que varias perso- teetor de los Pueblns Libres pudo 117 
mo pueden siquiera discutirse. NT) Memes hipótesis y ¡iteratura. nas de esta cludad han ofrecido hasta posado para el antiguo jardinero de la 
A Alfredo Demersay, fué un naturalista, 300 patacones inútilmente. a MAIMAIGOR . 
e AN patios antiguo prefecto, “Artigas está de poncho con- bastón. - 
em e Sociedad de rto, sentado en una antiquísima 
+ a e to E rico e E 5 * , go baqueta, representa 80 sños de 
, €ncargedo por - nariz aguil ancha su 
abrí nisterio de Instrucción Pública del Rey pies Mi E e E 
sf Luis Felipe en una misión científica a la Por creerlo de mucho interés y a modo “varias personas que conocieron ai ilus- 
A, América Meridional. > de 'apéndice voy a narrar la m*nera Có- tre general afirman que el retrato es de 
e sy es Alfredo en su lbro mo'se conoció en Montevideo, por pri- un» semejanza perfecta”. 
3 Historia física, económica y política del mera vez, el retrato de Artigas hecho por” Lo de ser copia de otro retrato de 1838, 
p Paraguay y de los Establecimientos de los  Derriersay. no pasaba de una suposición del gaceti- 
t Jesuítes”, al hablar de Artigas y de la Hasta los comienzos del año 1880 no se jlero empeñado en decir algo. Demersay ' 
> conversación que sostuvo con él — refe- tenía noticia de ninguna imagen del ven. mismo declara que es tomado del natu- 
: rida en párrafos anteriores — quien di- cedor del 18 de mayo. ral, pero nadie había leído todevyía su li- 
3 $ en la nota de la página 366 del tomo “ Un diario esvitalino ofrecía, por es08 jpg, e 
:F : mese, 300 patacones a quien Nadie atinaría, tampoco, a concebir 
AN Véase en el Atlas el retrato dibujado en la redacción un retrato del General open pudo haber penetrado a los do- , 
del natural de este jefe de partidarios Artigas que fuese perfectamente pareci- minios clausurados del Dr. Francia, el 
cs cuyas crueldades lo han hecho célebre y año 1838, p?ra sacar un retrato de Arti- 
del cual volveremos a hablar te do, y si el interesado no lo quería vem- ¿oe cuando el mismo Francia nunca per- 
19 en la IV parte de esta obra” der le daban 150 patscones por una co- mitió que lo retrataran. 
| En el Atlas, efecti una pla. Vázquez, en seguida de estar en pose- 
a plancha litografieda que contiene juntos Nadie presentóse al llamamiento. sión del retrato de Demersay lo: hizo re- 
2 [los retratos de Artigas y del Dr Al finalizar el año 1862. el señor An- rr oaucir en Montevideo por la litogra- 
2 LR. de Francia el primero a la derecha y  úárés Félix V entusias- de Mége y Willers. 
a | el segundo a la izquierda. ta — nacido el mismo día de la betalla Trabajodo en la piedra por el último 
: Debajo está escrito en francés: Dibu- de las Piedras — recibió de un amigo que ¿2 705 nombrados la copia resultó distin- 
l  Jado por A. Demers?y. Litografiado por  Vlajaba por Europa la lámina desglosa. ta y muy inferior a] modelo. 
C. Sauyageot. Francia. Nacido hacia Ya del Altas de Demersey con el retrato Distinta en porción de detalles que 12 . 
1757. Muerto el 20 Sbre, 1840. Artigas,  dJel Prócer. desnaturalizan quitándole aleo de expre. 


Nacido hacia 1762. Muerto en 1850. 
Tenemos así primero la afirmación del 
haturaliste. francés que visitó a Artigas 
y remite al lector al retrato dibujado del 
natural y luego el retrato mismo, firma- 


, do por el autor. 


¿Cabe todavía po objeción, alguna 


exigencie, alguna 
Mis asiduos lectores del suplemento, 
ajenos completamente al asunto “sin 


amor y sin odio”, responderán mí. 
La cuestión de fondo y en lo que tiene 


7 


“Retrato de Artigas. Algunas personas 
han recibido de los retratos de Francia, 
dictador del Paraguay y del ilustre Ge- 


en París Mr. Demersay. 

“El retrato del fundador de nuestra 
nacionalidad, es copia del otro, sacado, 
según se supone, en 1833, único quizás 


De Ea Y AO nio al ORO? y 

a en el dibujo o de 2l y 
ns permite apreciar la litografía de 
París. 

Esta repfoducción monteyideana sin 
ninguna referencia al origen del retrato 
ní a su autor, permitió seguramente que 
prosperar? tanto como prosperó algunos 
años más tarde la arbitraria especie lun- 
zada por De María de que era un retra- 
to hecho por Aimé Bompland. aunque sin 
concretar dónde ni en qué fecha el Pro- 
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ITINERARIO SEGUIDO POR LA EXPEDICION, MOSTRANDO EL CAMINO RECORRI 
DC PARTE A TRACCION MECANICA Y PARTE A LOMO DE MULA Y A PIE 


VERTIENTE ¡CHILENA DEL TUPUNGATO, 6 
TO, TIENE UNA ALTURA 


.650 M. LA PARED QUB SE VE EN LA FO- 
DE UNOS 3.000 METROS. 


LAS elevadas cumbres de la Cordillera 
de los Andes constituyen siempre un 
gran atractivo pare los amantes de las 
montañas. En primer término figura el 
Aconcagua con sus 7400 m. que por ser el 
pico más alto de América constituye la 
meta principal de muchos alpinistas. Pe- 
ro además existen en los Andes muchos 
picos de considerable altura, que no han 
sido objeto de mayor atención de parte 
de los alpinistas. Entre estos importan- 
les picos figura el Mercedario, de 6800 
metros (segunda cumbre de América) y 
el Tupungato de 6.650 mts. a unos 80 
kilómetros al Sud del Aconcagua. 

El ingeniero Federico Strasser, narra 
así la expedición, que realizó en febrero 
del año pasado, perteneciéndole también 
las notas que ilustran estas páginas: 

-—“Cuando llegamos a Los Maitenes y 
mientres estábamos conversando en la 
Oficina de Carabineros, se nos presentó 
un chico de unos 13 años y nos dijo que 
él era uno de los ayudantes que debía 
acompañarnos. Estaba descalzo, y tenía 
puesto un pantaloncito y una csmisa 
medio rota. Yo que me figuraba que los 
ayudantes debían ser ya hombres hechos, 
me quedé asombrado al ver ese chiquillo 
que auería internarse en reglones bastan- 
te peligrosas v sumemente frías. Ni ha- 
bía ido con otras expediciones, ni tenía 
otra ropa que la puesta, según me infor- 
mó. Desde luego desistimos de esta 
ayuda. 


otros llegábamos a ese punto, podíamos 
contar también que nuestra ascensión 
hasta la cumbre sería posible, 

Subimos y leventamos nuestro camno 
alto de 5.200 mts. para trasladarlo hasta 
una altura de 5.700 mts., hasta donde 
podían subir los animales. Aquí nevaba 
coniosamente y el viento adquiría pran 
violencia. Con grandes esfuerzos pudimos 
armar nuestra carpa. La noche fué ho- 
rrible. Un viento huracenado nos tenía 
en continua zozobra. Sin embargo, a la 


hacia la Izquierda, pero creo, por lo que 
hemos podido comprobar que ésta no es 
la mejor ruta. Llegamos a un alto apro- 
o de 6500 metros, desde donde una 
suave pendiente lleva hasta la cumbre 
que tiene 6.650. la suerte no nos 
acompañó. El tiempo cambió y se pre- 
sentó amenazante; nos envolvió de pron- 
to en una neblina que nos quitó toda vi- 
sibilidad. No he bía más remedio que re. 
gresar 
Si bien esta expedición no ha tenido 
to éxito, ha demostrado que la as- 
censión al Tupungato desde el río Colo- 
rado es perfectamente factible. Los al- 
pinistas de Chile pueden por lo tanto con 


suma confizmza dedicarse a este coloso 
and'no, cuya ascensión representa para 

la quista de la cumbre que si 
bien está situada sobre el cordón límite 
con la Argentina, es la más elevada ael 
territorio neciona] chileno, 


El día 16 de febrero emprendimos una 
excursión de exploración hacia el Porte- 
zuelo del Tupungato (5.000 m.). Al Por- 
tezuelo hs bían llegado los miembros de 
las anteriores expediciones viniendo del 
Valle Tupungato, de manera que sí nos- 


Ani 


NAS ROCAS DE LA. TORRE FINAL DEL TUPUNGATO VISTAS DESDE UN PUNTO DE 
LA CRESTA NORTE, SITUADA A 5,800 METROS. 


ÓPTICA “RECIN [ 
| FOTOGRAFIA IWENIIN: 

EPIA aldo dl ot hs 
, de alquctalinado Vokla Amúbicda. 


Td pi 18 de JULIO 1562 
ESQ. TACUAREMBO. 


EL PORTEZUELO DEL TUPUNGATO, 4,153 MTS. EN ESTA 
FOTO APARECE CLARAMENTE EL DIVORTIUM AQUA- EL CAMPO BASE a-3:300 METROS EN EL VALLE DEL 
RUM, QUE CONSTITUYE EL LIMITE ENTRE ARGENTINA RIO COLORADO 

Y CHILE. 


e JPUNGATO 


VISTA TOMADA DESDE EL CAMPO ALTO SITUADO A 3.700 METROS HACIA EL FL CERRO DE. LAS POLLERAS, 5.347 MT. Y LA SIERRA BELLA, 5.320 MT., VISTO 
ACONCAGUA, QUE SE ENCUENTRA A 80 KM. AL NORTE DEJ TUPUNGATO DESDE UN PUNTO SITUADO A 5.060 MT. SOBRE LA CRESTA NORTE DEL 
TUPUNGATO, 


EL CAMPO ALTO A 5700 METROS SOBRE EL LOMO DE LA CRESTA NORTE DEL VISTA TOMADA PESDE UNA ALTURA DE 6,000 METROS SOBRE LA CRESTA DEL 
TUPUNGATO. TUPUNGATO, HACIA EL NOROESTE. 


ROMEO y 
ASEMETA 


Con gran éxito se exhibe actus.- 
mente en Cine Metro, la adapte. 
cián cinematográfica de la obra 
de Shakespeare “Romeo y Julieta” 
con Norma Shearer y Leslie Ho- 
ward. Transcríbimos a contínua. 
ción los versos del inmortal poe- 
ta inglés, correspondientes a la es. 
cena del balcón de Verona. 


que sí, y que yo lo creeré. Y sín embar- 
go podría faltar a tu juramento, porque 
dicen que Jove se ríe de los perjuros de 
los amantes. Si me amas de veras, Ro- 
meo, dílo con sinceridad, y si me tienes 


gues ligereza este rendirme tan pron- 
to. La soledad de la noche lo ha hecho. 


estos árboles... 

Julieta. — No Jjures por la luna, que 
en su rápido movimiento cambia de as. 
pecto cada mes. No vayas a imitar su 
inconstancia. 

Rome». — ¿Pues' por quién juraré? 


persona que es el dios que adoro y en 
quien he de creer. 

Romeo. — ¡Ojalá que el fuego de mi 
amor!..., 

Julieta. — No jures. Aunque me llene 
Je alegría el verte, no quiero esta noche 
cír tales promesas que parecen violen- 
tas y demasiado rápidas. Son como el 
rayo que se extingue, apenas aparece, 
Aléjate ahora: quizá cuando vuelvas ha- 
va llegado a abrirse, animado por las 
brisas del estío, el capullo de esta flor. 
¡Adiós, y ojalá aliente tu pecho en tan 
dulce calma como el mío! 

Romeo. — ¿Y no me das más consue- 


Julieta. — ¿Y qué otro puedo darte 
esta noche? 

Romeo. — Tu fe por la mía. 

Julieta. — Antes te la dí que tú acer- 
taras a pedirinela. Lo que-siento es no 
boder dártela otra vez. 

Romeo. — ¿Pues qué? ¿Otra vez quí- 
leras quitármela? 

Julieta. — SÍ. para dártela otra vez, 
3ungue esto fuera codicia de un bien 
que tengo ya. Pero mi afán de dártalo 
todo es tan profundo y tan sin límite 

mo los abismos de la mar. ¡Cuánto 
nás te doy, más quisiera darte!... Pero 
olgo ruido dentro. ¡Adiós! no envañes 
mi esperanza... Ama, allá voy... Guár- 
dame fidelidad, Montesco mío. Espera 


tornar al estudio. 
Julieta (otra vez 


pensaba, recordando tu dulce compania 


e siga tu olvido n 


de día. Vete... 
era que te alejaras más 


un instante, que 
Ro 


e la nínfa Eco, 
a repitiendo el nombre 


¡Cuán grato suena el acen- 
ada en la apacible noche 
mantes! Más dulce es 
que música en oíd 
Nulieta. — ¡Romeo! 
Romeo. — ¡Amada mía! 
¿A qué hora irá mi criado 


(lamando adentro). ¿Y qué quisiera 


lo fueras? aunque recelo qu 
- — Ya corro... 
tu empeño, y 


dolor. Mañan 


Suplícote que 
me dejes a so- 
a irá el mensa- 


Triste es la ausencia y tan 


a no sé cómo arrancarme de 
Romeo. — A lás nueve. tana. 

Julieta. — No faltará. 
me harán siglos hasta 
sé para qué te he a: 

Romeo. — ¡Déjame 
ta que lo pienses! 


cerca me. olvidaré ete 


los hierros d 
Las horas se 


Romeo. — Por Ja eloría.., 
que esa llegue. 


Buenas noches. 

han de ser bue- 
r va en busca 
te huyendo de 
aleja del amor 
us juegos para 


¡Que el sueño descanse en 
Jos y la paz en tu alma! 
'o el sueño, o 
quedar aquí has- > 


contento de verte 
rnamente de lo que 


nas sin tus rayos? El 
como el estudian 
y el amor se 
como el niño que deja s 


, Para pedirle a 
sejo en este t 


La glicerina de Almendro, que 
se encuentra en las farmacias 
en frascos especiales, es mara- 
villosa para los cuidados del 
cutis. Pasándose un algodonci- 
to mojado en ella se limpian de 
modo perfecto la cara, manos y 
escote y se evita el empleo del 


igbón, que es tan dañoso. El 
resultado es notable y basta 
hacerlo una vez para que se re- 
pita siempre. Nunce debe com- 
brarse suelta por pocos centési- 
mos. La legítima se consigue 
ahora en un envase original ro- 
jo y en un tamaño pequeño de 
0.45 centésimos. 


Se aplica como una simple lo- 
ción y no mancha la piel mi le 


ce el cutia terso y suave como el 
de una niña. 
En Tiomdos, Farmacion y Forfamerios 


y y 
Py eN li : a” ' Le 


UNA “GURISA” |: 
BASADO DEL SANTA LUCIA, SANOTA, A LA QU): 


TUPIDO DE PAJA BRAVA 
QUE DECORA EL FANGAL 


El Rincón de Melilla está formedo 
el arroyo de las Piedras, el Colori 
el río Santa Lucía, y la vertiente septa 
trional de la cuchilla Perelra, y es uno! 
los tantos lugares hermosos en que abi 
da l? campaña del Uruguay, de los c; 
les la fotografía no puede dar sino 1: 
aproximada, desprovista del hechizo + 
color que es el principal sortileglo t: 
atraceión de estos palsajes aslógicos. 
Profundas hondonadss alternan 1: 
s surtidos de extensos bañados, : 
dos de paja brava que decora y en: 
su fangal, y suaves colinas arero: 
las que crece el nop?l, suced'énd 
fisonomía agreste de los espinillo: 
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CACTUS RAMOSO DE FLO- 
RES AMARILLAS Y ESPINAS 
TAN ACERADAS COMO AGU. 
JAS, CON LAS OUE PARECE 
PRENDIDO DEL RASO 
CELESTE. 


PROFUNDAS HONDONADAS 

EN LAS QUE EL PAISAJE 

ADQUIERE INFINITAS TO. 

NALIDADES DE COLOR, DES- 

DE EL VERDE BRONCE AL 

AMARILLENTO DEL PASTO 
RALO. 


pa A o al 


a A a Y de 
1 me 


JLOEZan .. 


Po? EDGAR RICE BURROUGHS ASALTANTES p- 


GORREY SALIÓ ALA CALLE PARA PONERSE AL FREN- 
TE DÉ LA SOLDADESCA QUE RODEABA EL SITIO DON. 
* DE TARZAN HABÍA APARECIDO. 


B 


E UNA PATRULLA SE ENCONTRO CON EL FU= 
e E ce o 
Se 4 STE 
SOBRE EL ENEMIGO e 


ZÁN SE APODERO DEL MACHETE DE LA PRIMERA 
VICTIMA DE LETHOR Y ATROPELLO AL MEDIO DE GRUPO. 
LOS GUERREPOS RETROCEDIERON ESPANTADOS. 


Y HALAM OCULTO A LOS FUGITIVOS 
EN UN SOTANO SECRETO, MIENTRAS 


A A A 
EN ESE INSTANTE EN UNA PUERTA DE UNA CASA CERCANA 
APARECIO UN HOMBRE .“TARZAN 2 POR AQUÍ? YO SOY HALAM. 


UD. FUE BONDADOSO CONMIGO EN LA SELVA. YO LO VOY A 
SADW/AR A USTED” 


PERO ENSEGUIDA ACUDIERON REFUERZOS EN SU AYUDA.EL SE- 
NOR DE LA SELVA SE ENCONTRABA ACORRALADO. 


A 


r UN) y ef V 
y) ; TOBOGAN 6d: niñ HAMAO de APARATOS para gimnsda, gran sur. » 
4 vYJUGU ETES 8 e Pp $ mayores, pana ala Pra y pp ze haci er tido a todo precio. » 
¡ 18 DE JULIO sa UTEaesO0 13. “LOS REYES MAGOS” DIAZ MARIN CIA, 18 DE JULIO 922 . 
€ <A A ——_—_———>>>JHRRR = == —_—_—_——————————————— A >» e ==z == 20 


JIM GORREY BLASFEMABA FURIOSO, PORQUE SU VIDA 
; CORRÍA PELIGRO MIENTRAS EL'HOMBRE SALVAJE" 
ANDUVIERA SUELTO, 


A ESTA HORA LA ENTRADA AL RECINTO REAL ESTABA PRO= 
HIBIDA, PERO LAS PISTOLAS DE LOS ASALTANTES SE 
ABRIERON PASO, : 
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RESOLVIO ASALTAR LOS DEPOSITOS DE ORO EN LOS TE - 
RRENOS DEL PALACIO, Y HUIR INMEDIATAMENTE CON SUS 
COMPINCHES.. 


A LOS BANDIDOS CARGADOS DE ORO SALIERON POR LOS PORTONES DE LA 
CIUDAD PUES TENÍAN FACULTAD PARA ELLO. PERO DE PRON- 
TO DESDE ATRAS DE UNA ROCA SALIO UNA 

ORDEN.SALTO”Y APARECIO EL CAÑO DE UNA 
PISTOLA PARA APOYAR DICHA ORDEN 2 
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IGNORANDO LA BRUTAL AMENAZA DE GORREY, TARZAN 
PERMANECIA EN SU REFUGIO, PUES AUN ANDABAN PA- 
TRULLAS POR LAS CALLES. 
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¡Que lástima ! Un buen arreglo, a veces, 
se malogra por dos causas: 


hs 


po: 


la intemperie —sol, viento, frío, calor 
excesivo—o el descuido de un detalle... 
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¡LAS MANOS! Una mano áspera ro- 


jiza, desilusiona tanto como un cutis 
marchito ... 


Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds — porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cutis. 


SAS 
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iginal de 
; Hinds es la crema original di 
a miel y almendras. Siendo lí- 
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perficie del curis, penetra y por 
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, i rápida y 

7% eso suacción es más 

2% — eficaz. Además de prestar ado- 

£% — yable tersura, protege el curis 
% — conservándole su aspecto Ju- 


yenil a despecho 
del tiempo y la in- 
temperic. Exija 
Hinds, Rechace 


; ¿ a ON acontecimiento lueldístimo constitu 
1d / di Dl) $S ys yó la presentación en el frontón de IN 
eat de ¿ la prestigiosa entidad Euskal Erría de las y] 
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A jóvenes jugadoras de pelota vasca Mi- cod 
las imitaciones. Ñ Belleza E E renchu, Angela, Elo, Isabel y Pilar, de- ) 
A Ec OS e E portistes españolas que en su actuación 
a y E , > en el Río de la Plata han recogido cáli- 
S) Cada mañana, después de la- asílo protege contra la intem. que durante la noche ¡rá sua- dos aplausos. 
O Tan buena para el varse el rostro — y antes de em- perie.. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana Agiles y vivares, unen la gracia carac- 
reste como para las E Lie io os a día para suavizar y Salio siguiente notará usted los bené- terística de las mujeres hispanas a la N 
manos e 1e ancura a sus manos. i - 
1.25 Sy almendras Hinds por el ps acostarse, vuelva a usar Hinds A gara suits ad del juego de pelota con riada 


ta, ofreciendo así un espectáculo que 
provoca extraordinaria admiración. 
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ARA fecha próxima se anuncia la presentación en 
Montevideo de los notables bailarines e¿lemanes Ber- 
thold Schmidt y Anneliese Petschick, famosos artistas.co- <X 
p nocidos por cuantos se interesan en el estudio de la evo- 
4 lución ge la danza y coreografía, arte al que se ha dzdo XK 
Ml en Alemania un gran impulso en estos últimos años. Ber- 
td thold Schmidt es el continuador del arte del famoso 
Ñ maestro Rudolf von Lab: n, cuyos-procedimientos innova- 
ron la historia de la danza. Su nombre figura, con el de k 


Mary Wigman y Harald Kreutzberg, entre los más céle- 
bres bailarines de nuestra época. 

Se recuerda todsvía la desastrosa acogida que el pú- 
blico de Munch hiciera a Rudolf yon Laban, cuando en 
un gran espectáculo presentó su nueva concepción del 
“ballet”. Puede decirse que, desde el histórico fracaso de 
“Tannhauser” en Paris, no se había producido escándalo 
similsr en un teatro. 

La guerra cambió la mentalidad de los públicos, pro- 
curando un gusto nuevo, purificados por el sufrimiento, 
líberados de prejuicios academicistas, y cuando von La- 
ban volvió a Alemaniz encontró los espectadores com- 
prensivos de que antes careció, ofreciéndosele el puesto 
de Maestro de Ballet en el Teatro del Estado de Mann- 
heim, pasando luego a Hamburgo donde estableció su fa- 
mosa gcademia. De ésta surgieron Berthold Schmidt y 
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DE INVIERNO INAVGURANDO 
NUESTRA MUEVA Y MODERNA 
USIMA EM LA CALLE GALICIA 
Nos 2126 Y 2126 94. 
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Anneljese Petschick, h 

De esa época datan algunas de sus grandes realizacio- miento”. A él tembién se 1 4 

TIN TO R E R IA nes entre las que recordamos “Casanova”, “Sueño de una mentos de danza sin música boa pei EA 
AAA O A pelí oc Up Ende. Bl Ola nbea Al e ccinola Sola 7 

A Ba menón” y “-Terpsíicore” de Handel. Su obra maestra “Ti- Berthold Schmidt y Ann > 

A 82144.UT£ 248588 tán” da una magnífica idea de su modalidad en el em. Ponentes de esa A A nr 3 

UR S A L(ralFLOMS 2380 pleo de las grandes masas, verdaderos “coros de movi- tación de sus originales creaciones en DR O : 

s es- ' 


censrios monteyideanos, para fecha cercana. 


“LA RENDÍCION DE BREDA” 


(GENERALMENTE, durante la guerra, 

durante veranos enteros, otoños, invier- 
NCS y primaveras, lo visitaba únicamente 
de mañana. Desde las diez a la una. De 
sus cuadros. de las obras maestras de 
nuestra pintura, conservaba un recuerdo 
parecido al que puede dejar un estanque 
lleno de sol, de un agua profunda ex. 
puesta a plena luz, o de un espejo. Co. 
nocía las salas de memoria, la vieja ex. 
posición de telas y la reciente, la que se 
hizo después de las últimas reformas del 
mnseo. Sin mirar, y de la misma mane- 
ra que un chico de escuela dice su tabla 
og multiplicar, puedo todavía repetir el 
orden de ls cuadros de Goya, de Veláz.- 
quez, de Greco, del Titien, del Tintoreto. 
Tal vez podría equivocarme en los de 
Rubens, que alternan con algunas otras 
itelas del piso bajo y algunos otros corre- 
«dores que conducen a la escalera. Hasta 
ahora tenía el orgullo, infantil si se quiere, 
de cimocer así mi museo, tal cual conocía 
el poema que recitaba en los meetings, o 
las páginas de mi último libro. Hasta aho. 
ra solamente... 

, 1] o. 

Esa noche me hicieron entrar por una 
puertecita que yo nunca había visto y por 
la cual jamás habría creído poder pasar. 
Una linterna de minero iluminaba a mi 
alrededor los escalones de esas pequeñas 
escaleras inquietantes que descienden a los 
A iertancos («a los sótanos más profun- 

OS. ; 

—Es Alberti, — dice una voz. 

—Y su compañera. 

Había ido al museo con María Teresa. 
Poco a poco, dos milicianos fueron toman- 


Sas canal 


Cumo %e Hoy hacen furor en París las 
mujeres rubias, pero no todas 
son “legítimas”. Las francesas 

án empleando un método 
muy eficaz y original para cam. 
biar el color oscuro del cabello, 
por el elsro o rubio dorado: el 
“método de tres días”. Consiste 
eces seguidas 
la Manzanilla Verum (que se 
encuentra en las farmacias), 
preparada como una loción . 
Luego la usen una vez por se- 
mana para mantener el color 
Se consiguen ahora 
frascos económicos a$1.i5ca 


INDICAMOS a nuestros lec- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
silva, pues no se trata de tinti- 
ras ni teñidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
cialmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macia Rey, 25 de Mayo 387, tie- 
ne ese preparado y es de muy 
poco precio. 


do cuerpo en la oscuridad. Salimos a un 
patio. El más viejo tenía colocado un pa- 
sa montaña gris, con una estrella roja. 
Revólver a la cintura. El más loven. una 
gorra a cuadros. Y las manos en los bol- 
sillos de un impermeable ceniciento. 

—Síigannos por aquí, camaradas 

Subimos otra escalera qué nos condu- 
jo a una rot:nda en la cual, al cabo de 
EDO pasos, chocamos con un objeto 

uro. 

La linterna de minero iluminó una gran 
pi cuyas aristas despedían chispas 

e oro. 

De revés, aparecieron los cuadros en am. 
plias filas, apoyados contra las paredes. 
Al azar, y com« un lector que abre un li- 

coloqué la linterna entre dos cuadros. 
Uno era la emperatriz de Portugal, del Ti- 
ciano; el otro no se veía. Un estremeci- 
miento de frío me recorrió los hombros. 
Adivinaba, viendo surgir de esta sombra 
helada, amont. nados y dejados en ese or- 
den especial que da la prisa, a cuatro sÍ- 
glos, los más grandes sin duda, de la pin. 
tura universal. 

Seguimos. 

Todas las telas del Prado habían sido 
descendidas a los subterráneos, para pro- 
tegerlas de los bárbaros trimotores condu- 
cidos por alemanes incultos. 

Desde el interior, las ventanas bajas ha. 
bian sido cubiertas con planchas de me- 
tal y bolsas de tierra. Afuera, hacía ya mu- 
cho tiempo que habían perdido sus vi. 


taban allí, como muertos de miedo, hom- 
bro contra hombro, temblando en los rin. 


en aplicares tres y 


deseado. 


da uno. 


MODA DE PARIS 


Los Cabellos Rubios 


—(LAS LANZAS) — Velázquez 


“(nes del reducto. Los ojos me ardían, al 
ver esas salas cubiertas y esa inmensa 
galería central despoblada, 


ojos el espectáculo terrible, único, insos. 


pentinamente despojadas de todas las ma. 
ravillas que habían sostenido. Pocos hom- 
bres, pocas personas de Madrid, de una 
cludad semi cercada, han podidc. recorrer, 
en esos instantes, de un piso al otro, este 
dolor sin nombre del museo vacío. 


Subimos por una nueva escalera des 
nocida, misteriosa. 

Sobre la rotonda del primer piso, al 
entrada, delante de la gran galería, se € 
vaba un inmenso andamio, una armadú 
de madera que subía hasta la cúpula. E 
tre los travesaños y las vigas entrecrui 
das que componían este edificio impro 
sado. se veía la cabeza del emperador Ci 
los Quinto, con el rey Francisco 1 ent 
denado a sus ples. Era una escultura + 
León Leoni. A través de la cúpula apa: 
cía el cielo oscurecido. Una bomba ince 
diaria la había perforado, pulverizans 
los vidrios. 

—La andamiada comenzo a arder—-d; 
el más viejo de los milicianos, —pero nú 
otros dos llegamos para apagar el fuef 

Seguimos. 

La larga galería central, más intern 
nable que nunca, estaba igual a una cal 
después de una batalla. Dos inmens: 
trincheras de bolsas se levantaban en 1 
centro. Defendían, escondidas debajo « 
ellas. a las dos mesas de piedras sosten 
das por leones, regalos del papa Pic. Y ¡ 
infante Juan de Austria. El piso, cuyo ol 
a cera había perfumado—esencia del mi 
seo—tantas inolvidables mañanas, desapt 
recía ahora bajo la espesa capa de tierr 
mezclada con trozos de vidrio. Las vidrie 
ras del techo, por las cuales caía antes un 
luz suave. leual. cenicienta, habían sid: 
rotas también. Com. ventanas ciegas, l 
marca de los cuadros descolgados se es 
tambaba en las paredes. Con los ojos, y 1 
medida que ibamos avanzando, puse tí 
tulos a esos lurares vacíos: aquí, la Visiór 
de San Pedro de Alcantana., de Zurbarán; 
de frente, el San Bartolo, de Ribera; más 
lejos. Las Fuentes de Aranjuez. de Bantis. 
ta M. del Mazo; después, los Murillc, los 
Palma. los Herrera... 

Pero el alma me tiembla de vergilenza 
al mirar furtivamente, por la puerta, la 
sala de Velázquez. En el fondo, la marca 
inmensa de Las Lanzas de Breda, me cau. 
só tal tristeza, una angustia tal, mezclada: 
con desaliento y enojo, que no quise pe: 
netrar en la sala, El cielo, más sombrío: 
aún, tenía el color de la alta vidriera cal-' 
cinada, 


Numerosas bombas incediarias ha- 
bían desfondado el tech, pero el fuego no; 
se había comunicado a la sala; es de creer! 


“EL PECADO ORIGINAL” — Ticlano. 


pared que cierra la galería, se abría la sa. 

“Y la de Goya. El mismo dolor, la misma des. 
trucción. El mismo frío, cayendo de la bó. 

l yeda. 

, —Hemos encontrado catirce bombas in. 
cendiarias. hasta dhora. Unas estallaron... 
otras no, — nos dice la yoz lenta e irrita 
da del miliciano mayor 

Los tubos de las bombus de agua se en- 

trecruzan como serpientes, en la tierra caí. 
da sobre el piso, Es realmente extraño, es 
sorprendente e inexplicable ver tantas 
marcas de pasis en los salones de un mu- 
seo. 

El viejo miliciano me explica: 

—Gracias a esta tierra desparramada, 
las.bombas no han rodado hasta los sub. 
terráneos. 

Es dulce, único, emocionante hasta las 
lágrimas, ver a estos dos hombres simples, 
modestos, sin ninguna vanidad, servirnos 
de guías en la inmensidad del museo de. 
sierto, El museo ha sidí salvado, ante to- 
do, por ellos, y tienen una profunda in 
tuición de todo lo fundamental que tiene 
su trabajo, no solamente para la cultura 
española, sino también para la del mundo 
entero. 

—Algún día. — les dije, — el nombre de 
ustedes figurará entre los salvadores del 
museo del Prado, y en un cuadrc. de ho. 
nor. 

—Camarada Alberti, — me respondieron, 
-—nosotros hemos hecho muy poca cosa.. 
Es el Ministerio de Instrucción quien debé 
llevarse todas las palmas. 

La noche ya había avanzado mucho y, 
sin embargo, me condujeron a la azotea, 
a ver esas amplias c«rnizas que rodean los 
patios inveriores del museo. Subí por pe- 
queñas escaleras negras y empinadas. VÍ 
las largas cintas de cinc de los desagiies; 
también habían sido dañadas por las bom. 
bas arrojadas para destruir a los Goya, a 


| 


los Velazquez, a los Greco... 

Treinta y cuatro luces de bengala arro- 

jadas por cohetes, habían rodeado al edi- 
A ficio con su círculo luminoso. El tiro, guia. 
do de esa manera, no podía ser más pre- 
ciso. Los aviones hitlerianos bombardea- 
con con seguridad. Sabían perfectamente 
bien que allí no había ni soldados para 
matar, ní polvorín para hacer explotar.. 
Una gran bomba de 200 kilogramos ca- 
3 yó en el mismo centrc del Paseo del Pra. 
do. El agujero que hizo, tenía más de diez 
metros de profundidad. Desde la Fuente 
de Neptuno a la encrucijada de Atocha, 
los vidrios de las casas volaron en pedazos 
Una de las cuatro fuentes que miraban 
hacia el Jardín Botánico, delante de la es- 
tatua de Murillo, rodó por el asfaltc y se 
quebró en cien pedazos. El cielo se pusc 
espantoso, oscurecido a lo lejos por las al. 
tas columnas de humo que subían desde 
los barrios incendiados. Algunas estrellas 
se mostraban, tímidas, entre las torres y 
los techks, anunciándonos la inminente 
visita de los aviones nocturnos. 
Descendimos de nuevo a los subterrá.- 
neos. En la sala de la restauración, espe- 


“LA ASUNCION”. — Murillo, 
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ramos al subdirector del establecimiento, 
Delante de los milicianos y de algunos 
carpinteros y empleados, le dije, mostrán. 
dole una crden: 

—El Ministerio de Instrucción Pública 
y de Bellas Artes autoriza a María Teresa 
León, a hacer evacuar inmediatamente, de 
acuerdo con usted, las obras más impor 
tantes y cuyo estado de conservación lo 
permita. 

El rostro de los milicianos se iluminó de 
alegría, — más que el del director. 

En cuanto fué posible, las telas salieron 
de Madrid, con gran alivio de tcdos nos- 
otros; desde entonces, oímos con más se- 
renidad el ronquido cotidiano de los mo- 
tores enemigos. 

Dos días más tarde, en el patio de nues- 
tra Alianza de Intelectuales Antifascistas, 
dormían, justamente a las tres de la ma- 
ñana, las Meninas de Velázquez y el Car- 
los V a caballc del Titien. Las dos cajas, 
mantenidas por triángulos de hierro, de 
los dos lados del camión que debían trans. 
portarlos, estaban cubiertos por tapas de 
metal para preservarlos de la humedad y 
de la lluvia. 
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“LA FRAGUA DE VULCANO” —. FRAGMENTO. — Velázquez, 


Algunos milicianos armados, de la guar. 
nición de Madrid. llegaron en camiones. a 
medía noche, para vigilar la expedición. 
Dos motociclistas de la cr lumna motoriza- 
da partieron adelante, para abrir el paso 
ante nuestra marcha histórica. 

—Camaradas, — dijo algunos momentos 
antes de partir y en medio de la más pro- 
fimda oscuridad. — el Gobierno de la Re- 
pública os confía, esta noche, dos de las 
más preciosas obras de nuestro tesrro na- 
cional. Los defensores de Madrid defien- 
den a su museo. El mundo entero saluda- 
rá mañana en vosotros a los verdaderos 
salvadores de la cultura. 

Tas motrres se vusieron en marcha. 

Pocos minutos después, esos Jóvenes mí. 
licianos, que tal vez no sabían leer, a tan- 
teos, en la bruma, muertos de frío, salían 
lentamente de Madrid, hacia el camino de 
Levante. 

Mas de ciento cincuenta cuadros fueron 
así evacuados durante esos días terribles. 

Pero, después de la evacuación de las 
Meninas. nunca más quise volver al mu- 


seo del Prado. 
Rafael Alberti. 


EABRIENDO la ventana que un mo- 
mento antes había cerrado para defen- 
derse de la :agresión de la lluvia, Germán 
Faget descubrió el arco iris tendiendo su 
furtiva por encime de los techos 
ustrosos de agua. y los follajes regados 
por el thubasco. Esta aparición lo en- 


Pero en ese instante, a algunos pasos 
de él, frente e la reja del jardín, un ci- 
clista se detuvo y extendióle una comu- 
nicación a través de los barrotes. 

Germán Faget pagó el mensaje azul 
con una propina, después volvió a la ce- 
sa desplegándolo sin apresuramiento. No 
contenía más que una línea que lo hizo 
palidecer y temblar, la garganta apreta- 
dz en una angustia en que luchaba la 
Sorpresa, la cólera y una sorda felicidad. 
Ah, no! no era el momento de llamar 
Aa Hortensia... Tenía necesidad, por lo 
pronto, de reflexionar solo, completamen- 
te solo, largamente... 

Ah! qué trestorno! Cómo se atrevía 
ella? Nada más que una línea: “Quieres 
que vuelva contigo? Susy”. 

Susy, su esposa, había partido tres años 
antes en un día semejante a éste, un día 
de lluvia y de primaverz en que el gusto 
del amor flotaba en el olor de la tor- 
menta extinguida, que exhalaban las ho- 
jas nuevas y la tierra alterad?. Había 
partido discretamente sin prevenir a na- 
die, tal como 
sin pedir perdón. 

Quería. volver! Era posible! No tenía 
más que responder sí... y ell?. reapa- 
recería con la atracción tan añorada de 
su carne rubia y las estrellas de sus ojos 
que él creía perdidas para siempre, No 
tenía más que responder sí... y estarío j 
ella de nuevo ahí, cálida y bella, rosa y > 
dorada... de nuevo se sentaría en el fon- 
do de los sillones y en el borde de las 
sillas. se incitnaría amohinada sobre los 


No permita que su 
cutis se marchite. 
Use 


libros y sonriente sobre los rz mos... No 
tendría más que responder sí. y tendría 
de nuevo sus manos en flor, sus brazos 
alados de tules, la caricia picante de sus 
cabellos, la pracia conmovedora de todo 
su cuerpo radiante de ardor ¿nimal y sa- 
burado de perfumes artificiales. Ella vol- 
vería, ella, ¡Susy!... Sollozó súbitamen- 
te en un espasmo de alegría más fuerte 
que toda su voluntad de rencor y dé in- 


dignación. 
este frenesí se calmó dióse 


Las cremas de belleza que darán a 
su rostro frescura juvenil (para el 
4 día o la noche) 


-$ 150 el pote 


...y para el cuidado de sus 
no use cualquier disolvente 
Exija oleoso 


Cuando 
cuenta que la noche había entrado y que 
la lluvia olvidadiza de las promesas del 
arco-Íris, recomenzaba a empapar el jar- 
dín ahogado en sombras y en lágrimas, 
Se, avoresuró ? reunirse con su hermana 
que lo esperaba en el salón. Jamás ésta 
lo molestaho sin sleún pretexto. La hora 
misma de Jas comidas estoba subordina- 
da 2 su trabajo a pesar de las ásperas 
protestas de la cocinera. 


; para dar vitalidad y man- 
tener stempre hermosas sus uñas 
solo cuesta 


$ O 45 el frasco 


Estos productos están en venta en 
las buenas casas del ramo y en 


De nieve el pecho, duplicad» cumbre, 
de pluma el hombro, cisnes reposados, 
lirios el cuello y frutos purpurados. 

las mejillas de ardor, fragante lumbre. 


Vuelan a tu belleza en muchedumbre 
alada; los deseos 

desde mi amor, y rozen extasiados 

la frente en rosas con felíz costumbre. 


Cefildas en luz, volada en finas brisas, 
el labió tierno en diáfanas sonrisas, 
el pie con alas y alas en las menos. 


EDUARDO 
633. 


BRUZZONE. Sarandi 


Hortensta era una persona alargada y. 
pálida. distinguida con la sonrisa desen- 
cartad» de las verdaderas mujeres servi- 
ciales que no han el amor. Sin 

una pregunta que hubtera po- 
dido parecer un reproche, precedió a su 
hermano en la sala comedor y. ante la 
Ea Según su costumbre, anunció el 
menú. 

—Tortilla de queso, espárragos, budín 
de fresas. 

Desvoués, la bora tardía habiéndole es- 
timulado el anetito. sopló sobre las prl- 
meras cucharadas y vació rápidamente 
su plato. 

Fué entonces que 2dvirtió que el de 
su hermano permanecía lleno. 

—/Qué tienes? No te sientes bien? 

—Y0? No tengo apetito. 

—Qué te ocurre? Estás enfermo? Has 
tomado frio? 

—NO...:no. Pero prefiero no comer 


en sw onda, mientras lloran los tiernos 
[serafines. 


Media noche de brujas que rr los 
Y fosforece rayos sobre el erucificedo, 


esta noche. Perdóname el que no te ha-- 
ga compañía después de haberte hecho. 
esperar tanto rato. 

—No va bien tu trabejo? 

—No se trata de mi trabajo. 

Ella lo observó con atención, recono- 
cló en su mirada una vieja llama y adi- 
vinó 

—Susy?.... murmuró. . 

—Sí.., de eso hablaremos después di 
cenar... te lo ruego. no dejes de comer: 

Pero elle se levantó bruscamente de l 

—Qué ? Está enferma? 

pasa en 4 

El sacudió la cabeza con lentitud bus 
cando corale vara poder confesar. 

O oa hablado d A muer- 

Como si hublese hab! e un t 
ta, Hortensia rbrió sus ojos alucinados : 

Fila! Susv! Volver! 

El disimuló su embarazo bajo un alrt 
de impaciencia. 

—Sií. Te digo que Susy va a volver. 

—Te anuncia su llegada? 

—No... sí... es decir... toma... mirt 
el telegrame... lo he recibido hace ur 

Instante.. le telegraflaré mañana... 

—Pobre hermano mio! —comenzó Hor- 


evocación del regreso, prorrumplió en s0- 
Jozos 


1 X 

Hortensia permaneció en silencio. No 
se puede discutir ni razonar con los lo- 
cos. El marido de Susy le envió al día si- 
guiente un telegrama y, al otro día, co- 
mo ella todavía no hebía vuelto, por: 
carta un desesperado llamado. 

Entre tanto, Hortensia, los párpados:! 
enrojecidos y encorbada la espalda, hace! 
su baúl. Bien resuelte a no dormir una: 
sola noche bajo el mismo techo que la: 
que regresa. Xlla se mantiene pronta pa- 
ra partir de un momento a otro. 

Pero las horas pasan, las horas de los | 
díes y las de las noches. Susy no apare- - 
ce. El tinte gris, el andar pesado, Ger- 
man camina a través de la casa chocan- 
do con los muebles y buscando su cami- 
ho como en un mal sueño, Agotado, in- 
terroga a su hermana con un tono que 
mendiga coraje: 

—Habrá cambiado de idea? 

Hortensia lo prepara contra toda es- 
peranza y continúa viviendo humilde- 
mente entre sus baúles cerredos y su 
vallia abierta, para no destrozar la pre- 
cañA ilusión de su hermano desampa- 
rado. 

Ha sido necesario un mes de vans os- 
pera para que él se derid'ese a compren- 
der que había sido burlado... para que 
Hortensla se atreviese a deshacer su baúl 
y reiniciar poco »+ poco sus hábitos. 

En gproto a Susy, ella jamás tuvo la 
inténeión de reeresar. Ni siquiera una 
jrtoncián fyritra romo la del arco-irs. 
Solamente, se había divertido en apostar 
— mulercita segura de su poderío — que 
al recibo de una simple comunicación 
Suya se le invitaría a recuperar su pues- 
to en el hogar abandonado. 

Ha ganado su apuesta. Su botella de 
che mván la ha bebido en compañía de 
su amigo en una vanidosa sonrisa de 
victoria 


Cómo Mantener su 
Cutis Joven 
Y Hermoso 


Usted puede aumentar la belleza de su cu- 
tis mediante el empleo diario de Cera Mer: 
colizado. Pruébela esta noche y quedará 
maravilloda de la rapidez con que lo Cera 
Mercolizada le i una tez inma 


HERRERO Y CIA. 


Ventas por mayor: Sarandí 671. 
Montevideo. 


la cintura sutil, cimbreante y leve, 
pienso que al verte das la dicha breve 
de hacer el cielo con las cosas vanas! 


* 


Nocturnz cabellera sobre hombros de 

(Jazmines, 
en las lunas del pecho abismo derramado. 
Morir. oh tenebroso deseo, como ahogado 


sub! Aqueronte donde brama el pelo cda 5 
fpecado, der used encontado pe $ 
yo no los temo, éntrame a rl y, con a forma ho so adore mono 1 
ardines. el Cormino! puede obtenerlo 

forma de compacto o de polvo en 1 color 

favorito de moda. 
Qué licor del misterio fl tu cabellera pe 0 FS 
cuando envuelve tus O A ads FR cra. El 
Í mente pertumado y fácil de emplear. Retorda, 
trágica, entre la nieve suave de tu activamente, el crecimiento futuro del pelo 
[escultura y deja el cutis limpio y suave, sin rastros de 
vello. De venta en los buenos farmacias, 
Bebo ese vino ercano que Ni y Cera y. Wendes, coli de mote: 

maravilla 


y de tu cabellcra beso la muda orilla, 
sombra y nleve. que arrastra mi sed a 
Ma locura. 


Curlos Sab:t Ercasty. 
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POP EDGAR RICE BURROUCHS ASALTANTES p 


Ñ GORREY SALIO ALA CALLE PARA PONERSE AL FREN- 
TE DE LA SOLDADESCA QUE RODEABA EL SITIO DON- 
DE TARZAN HABIA APARECIDO, 


UNA PATRULLA SE ENCONTRO CON EL FU= 
- BITIVO «LETHOR? MATA P7LE GRITO El HOM- 


E-MONO AL LEON Y ESTE SE LA 
SOBRE EL ENEMIGO. El 


ZÁN SE APODERO DEL MACHETE DE LA PRIMERA 
VICTIMA DE LETHOR Y ATROPELLO AL MEDIO DE GRUPO. 
LOS GUERREPOS RETROCEDIERON ESPANTADOS. 


Y HALAM OCULTO A LOS FUGITIVOS 
EN UN SÓTANO SECRETO, MIENTRAS 
E LOS GUERREROS ASUSTADOS 
INTRIGADOS BUSCABAN EN VANO. | 


la lá “ : 


_— =— ZAS 


EN ESE INSTANTE EN UNA PUERTA. DE UNA CASA CERCANA. 
APARECIO UN HOMBRE .“TARZAN * POR AQUÍ? YO SOY HALAM. 


UD. FUE BONDADOSO CONMIGO EN LA SELVA. YO LO VOY A 
SALVAR A USTED” 


A 


/ 
— , “Ú = w O o, 


PERO ENSEGUIDA ACUDIERON REFUERZOS EN SU AYUDA EL SE- 
R DE LA SELVA SE ENCONTRABA ACORRALADO. 


| 
L) l ] 
DEA eE <A l 
Ñ j TO: 6d: olfi HAMA de APARATOS gran sur. q 
¡JUGUETES / a a paa y da a de a do puedo. 
¡ 18 DE JULIO 922 UTEAaesO0 12 “LOS REYES MAGOS” DIAZ MARÍN £; CIA, 18 DE JULIO 922 , 
A E _ __ A A WA o 
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A ESTA HORA LA ENTRADA AL RECINTO REAL ESTABA PRO. 
HIBIDA, PERO LAS PISTOLAS DE LOS ASALTANTES SE 
ABRIERON PASO. 


JIM GORREY BLASFEMABA Pb SUVIDA 
CORRÍA PELIGRO MIENTRAS ELHOMBRE SALVAJE" 
ANDUVIERA SUELTO, 
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RESOLVIO ASALTAR LOS DEPOSITOS DE ORO EN LOS TE - E Y, 
RRENOS DEL PALACIO, Y HUIR INMEDIATAMENTE CON SUS Ea E A As y 
COMPINCHES. 2 WE l AN q yá G—Ñ 
> —__ LOS BANDIDOS CARGADOS DE ORO SALIERON POR LOS PORTONES DE LA 
CIUDAD PUES TENÍAN FACULTAD PARA ELLO. PERO DE PRON- 
TO DESDE ATRAS DE UNA ROCA SALIO UNA 
ORDEN.“ALIO”Y Al EL CAÑO DE UÑA 
PISTOLA PARA APOYAR DICHA ORDEN2 : 


! 
| 
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IGNORANDO LA BRUTAL AMENAZA DE GORREY TARZAN 
PERMANECIA EN SU REFUGIO, PUES AUN ANDABAN PA- 
_TRULLAS POR LAS CALLES. 


CAMISETAS Y CALZONCILLOS CAMISETAS Y CALZONCILLOS 
AFE DOBLE FRISA; 1 50 


LA NOS LA Ec 


MY CAMISETAS" BENGER" TRICO- CAMISETAS y 
DENO DE AS 
SINTETICA 110 


CALZONCILLO 
Meco A Eso LA PIEZA: 


3ECCION HOMBRES 


Ropa interiorde abrigo 
«preciosa alcances todos 


CAMISETAS y 
CALZONCILLOS 
PETARA GRUESA: 
Ea BENGER* 
TRICODE 
MEDIA MANGA? UNA DOO 
CAMISETAS Y 
CALZONCILLOS 
DE LANA, FINA, 
LA 


PIEZA $ 
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CAMISETAS y 
CALZONCILLOS 
DE PURA LANA 
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